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Programas de estudio y entorno social:

un necesario (y difícil) balance

                 Dra. Alicia Ortiz Rivera
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Enfrentados a una intensa competencia por parte de los egresados de instituciones privadas que ofrecen la carrera de Ciencias de la Comunicación y Periodismo como su principal oferta educativa en el área de Ciencias Sociales, los egresados de la FCPyS han demostrado tener las herramientas y la visión adecuada para realizar un trabajo periodístico de calidad; muestra de esto es la calificación que se ha otorgado a la carrera por parte de acreditadas encuestas. No obstante, los egresados afrontan un entorno crítico, que se traduce en prácticas laborales que atentan contra el ejercicio de un periodismo ético y socialmente comprometido, y que limitan considerablemente las posibilidades de lograr estabilidad laboral y perspectivas de desarrollo profesional. 

    En este contexto, y ante la pregunta de ¿cuál es el periodista que estamos formando en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales?, conviene revisar aspectos del programa de estudio que permitan a los estudiantes contar con elementos actualizados de formación social, humanista y ética, al mismo tiempo que capacitación y desarrollo de habilidades para hacer uso de los adelantos tecnológicos e informáticos que les permitan tener un desempeño eficaz en lo operativo, de calidad en cuanto a contenidos, y creativo, en cuanto a diseño y presentación de los trabajos periodísticos.

    En esta ponencia se hace una revisión general de las transformaciones que ha sufrido en la última década el ejercicio periodístico; del programa en vigor de la FCPy S y se presentan algunas propuestas encaminadas a lograr el objetivo antes planteado.

Transformaciones en el ejercicio periodístico.

A raíz del desarrollo de interne y de los cambios tecnológicos que ha traído aparejados, que posibilitan la transmisión de información en “tiempo real”, el papel y las condiciones del trabajo de los periodistas, particularmente de los reporteros, la “médula” del quehacer periodístico, han experimentado una transformación radical.

Tres elementos que ilustran la profundidad de los cambios y los desafíos que afronta hoy el ejercicio periodístico son:

1.- Que el principal reto del periodista ya no es conseguir información. Hoy lo que abunda es, precisamente, información. Consolidado el papel de los medios como el “cuarto poder”, lo que sobra son actores y eventos que buscan posicionarse en los espacios noticiosos, cada vez más reducidos por los compromisos comerciales de los medios, electrónicos o impresos. Así, para un periodista es hoy más importante su capacidad de ponderar la veracidad de la información y su apertura para valorar nuevas fuentes que la globalización pone a su alcance, que su habilidad para obtenerla de fuentes antaño cerradas o controladas, principalmente por los más importantes agentes, individuos o instituciones, del sistema político mexicano. En este proceso no es extraño que los periodistas se topen con que abunda “información chatarra” y con que la información veraz sigue oculta, por diversos mecanismos e intereses, esperando a ser revelada. Pero ya no será la pericia de los informadores lo que logre tal revelación, sino la red de intereses y compromisos tejidos entre los actores económicos, políticos y sociales y los medios de comunicación.

2.- El papel del periodista como mediador entre los actores y/o eventos y las audiencias tiende a desaparecer ante la práctica de los medios electrónicos de poner a los ciudadanos en contacto directo con los hechos y los actores. Caso paradigmático es el del ataque a las torres gemelas del WTC . Ignacio Ramonet, director de Le Monde Diplomatique, advierte que ante esta tendencia de convertir al receptor en testigo, se va imponiendo la “autoinformación”, que asume que “ver es comprender”. Eso, nos dice el periodista, es una idea peligrosa. Cito: “Ver no es comprender. Sólo se comprende con la razón...con los sentidos uno se equivoca. Por tanto, es la razón, el cerebro, el razonamiento, la inteligencia lo que nos permite comprender. El sistema actual conduce inevitablemente o bien a la irracionalidad o bien al error”
.

3.- La tendencia antes mencionada, que aparentemente acerca a los espectadores a los hechos, paradójicamente tiende a distanciar a los periodistas de los mismos. Incapaces de competir con las poderosas agencias internacionales, que ofrecen servicios de información en tiempo real, tener “enviados” tiende a ser práctica exclusiva de los grandes cadenas y medios con recursos. El desafío aquí consiste en sensibilizar a los estudiantes sobre la importancia fundamental de tener y mantener contacto directo con la realidad; de desarrollar la capacidad de comunicación e interacción con el otro y, en este sentido, dimensionar el aporte de los recursos informáticos como un complemento de gran utilidad para el indispensable e insustituible trabajo de documentación y contextualización, más no como un sustituto de la mirada, contacto e interpretación directa de los informadores.

La formación en la FCPyS.

Hechas las anteriores consideraciones paso al análisis del plan de estudios de nuestra facultad, cuyo contenido es consistente con los principios básicos de los que parte: “El eje de la enseñanza de comunicación...deberá seguir siendo la formación teórico-metodológica y socio-humanística que nos ha caracterizado”
, Se considera, en este sentido, que lo técnico-instrumental no debe prevalecer “entre otras razones porque este tipo de capacitación no es propio de una licenciatura en Comunicación en nuestra Universidad, como no sea de manera complementaria”. Así las cosas, se define a Periodismo como una opción “orientada a la formación de profesionistas capaces de producir mensajes informativos y difundirlos a la sociedad a través de los distintos medios de comunicación colectiva. El profesional de esta especialidad deberá tener conocimiento de las técnicas de investigación, de los géneros periodísticos, de las técnicas de difusión y expresión en los diversos medios, así como de la organización de las instituciones informativas, por lo tanto podrá desempeñarse como reportero, analista, conductor, redactor, jefe de redacción, jefe de información, articulista, cronista, moderador, novelista y entrevistador”
.

Las 7 materias y los cinco talleres obligatorios que integran la opción (además del seminario de titulación y dos materias optativas), son, como dije, consistentes con este principio básico, lo que, considero, explica el buen desempeño de los egresados de nuestra facultad en el campo profesional.

    No obstante, sin demérito de los principios y perfil del egresado establecidos en el Plan de estudios en vigor, sino, por el contrario, argumentando a favor de la solidez de su formación, considero que hay materias y aspectos cuya ausencia en dicho plan representan importantes desventajas a nuestros egresados una vez integrados al campo laboral, según una consulta realizada con varios de ellos

.Las materias a que me refiero, que considero deberían tener un carácter obligatorio, son:

· Literatura y periodismo. Si bien el uso del lenguaje en el trabajo periodístico tiende a ser limitado y acartonado, las posibilidades de desarrollo profesional dependen mucho de la riqueza del lenguaje de los comunicadores, de ahí que la literatura mexicana y universal sean una gran herramienta para los futuros periodistas. Cultivar el hábito de su lectura y disfrute, en especial de aquellas obras realizadas por autores que se iniciaron en el periodismo, que ya son clásicos, como Gabriel García Márquez, Truman Capote, Mario Vargas Llosa, entre otros, es una importante aportación a la formación de los periodistas.

· Historia del periodismo y los medios.- Conocer los antecedentes históricos, la evolución que ha tenido el quehacer periodístico, los individuos, medios y eventos que han marcado y marcan el devenir del periodismo me parece parte fundamental de la formación de los futuros periodistas, como fundamento de la aportación que potencialmente pueden hacer a la construcción y consolidación de un régimen democrático, más allá de las coyunturas electorales.

· Derecho y Régimen jurídico de los medios de información.- Los avances logrados en la conquista de la libertad de expresión implican, a mi juicio, una mayor responsabilidad en el ejercicio profesional de los periodistas, por lo que el conocimiento, lo más preciso posible, del régimen jurídico que regula esta labor, a nivel de individuos y empresas, sus alcances y limitaciones o vacíos, constituye una herramienta indispensable para el trabajo, además de ser en si misma un área de especialización en el trabajo periodístico. 

· Estadísticas para ciencias sociales.- Se ha detectado en diversos espacios que un grave problema es la falta de capacitación de los periodistas y comunicadores en general para procesar e interpretar datos que constituyen elementos informativos con gran peso. Considero que es necesario superar la idea, que aún se percibe en nuestro plan de estudios, de que la información y formación cualitativa es más importante que el manejo e interpretación de la cuantitativa. Ambas son, a mi juicio, complementarias y su correcta utilización potencia mucho las posibilidades y alcances del trabajo periodístico. En este sentido, impartir esta materia sería de gran utilidad para los estudiantes de esta opción.

· Periodismo asistido por computadora y/o globalización y medios.

· Problemas contemporáneos de México y el mundo. Aproximación desde una perspectiva socioeconómica y cultural, pues se precisa tener nociones de los grandes problemas y temas de actualidad, que han ido conformando áreas de especialización en el quehacer periodístico, como son: derechos humanos, migración, medio ambiente, seguridad pública.

· Agentes/fuentes nacionales e internacionales. Antecedentes, estructura y funciones en la actualidad.- Su conocimiento derivaría de prácticas cotidianas de seguimiento, consulta y contacto directo con fuentes de información.

· Áreas de especialización: Política, economía, ciencia, cultura, deportes, espectáculos, seguridad. Me parece que la opción de periodismo privilegia el desarrollo de habilidades para trabajar los tres principales formatos periodísticos: prensa, radio y tv. Sin quitar importancia a ese objetivo, considerando que los medios tienden a converger bajo la idea de multimedia, sería importante para los estudiantes tener la opción de conocer las áreas en que tradicionalmente se organiza en las redacciones la cobertura de las fuentes.

Sería erróneo de mi parte sostener que las materias y temas antes expuestos están totalmente ausentes del plan de estudios. En algunos casos si (estadísticas, periodismo asistido por computadora), pero en otros lo que se detecta es que su inclusión en los programas de diversas asignaturas no se da de manera sistemática, sino en función de las consideraciones de cada profesor. En este sentido, creo que también sería útil un ejercicio de articulación temática, a partir de la socialización entre los profesores del contenido de los programas por asignatura para que, sin demérito de la libertad de cátedra, se garantizara la mejor cobertura posible de los temas y/o materias cuya inclusión, aquí presentada como una propuesta para lograr el equilibrio entre los reclamos del ejercicio periodístico en la actualidad y nuestro plan de estudios, se considere pertinente.
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